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|i la Exema, Dipuíaeión Proumeial 


con humildad y respetuosa intención dedicamos esta 
nueva série de nuestras observaciones sobre lo del Puerto 
de Barcelona . 

En otros tiempos hubiera sido insigne atrevimiento ó 
sobrada pretensión esta dedicatoria. Hoy que tanto se 
pregona en España la regeneración en todos sentidos, 
debemos empegar por practicarla con los actos en que la 
franqueza y sencillez pueden hermanarse con la cortesía 
y debida consideración; conforme lo hemos aprendido 
por nuestra parte en la práctica de las modernas mani- 
festaciones. 

Nada más natural por tanto, que, atendidos los pro- 
pósitos que animan á esa digna Corporación con respecto 
al asunto que entrañan nuestros pobres, pero demostrati- 
vos párrafos, nos háyamos permitido el encabezarlos 
con tan honrosa significación, confiados en merecer una 
bondadosa indulgencia. 

Barcelona, 25 de Abril de i8gg. 


E. Amengual. 
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NUEVA SERIE DE OBSERVACIONES 


SOBRE LO DEL 


PUERTO DE BARCELONA 


En las reducidas páginas de nuestro recien publi- 
cado opúsculo bajo la modesta denominación de «Bre- 
ves observaciones sobre lo del Puerto de Barcelona,» 
no pudimos dar sino una ligerísima idea de la variada 
materia que abarca el tema que nos ocupa, y por otra 
parte no solamente la Cámara de Comercio, conforme 
indicaba la nota agregada á dicho folleto, sino también 
la Diputación Provincial, según la reseña que después 
hemos leído referente á su sesión del día n, ván de- 
mostrando singular empeño en sus propósitos de no 
cejar sobre tan importante cuestión para Barcelona; 
así es que dejándonos llevar de esa corriente de actua- 
lidad, hemos de abogar todavía más en pró de los espe- 
ciales intereses del tráfico marítimo comercial que asu- 
me la más importante población de la Península es- 
pañola; con lo cual tratamos de que sea también para 
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honra de España en la esfera de su progreso material. 

En su virtud vamos á dar publicidad á esta nueva 
série de observaciones sobre el asunto de referencia, sin 
pretender engolfarnos en apreciaciones que podrían 
quizás aparecer como encaminadas á querer traspasar 
los límites de una bien entendida descentralización. 
Además, la cuestión del Puerto es por demás compleja 
y muy espinosa para ser tratada sin esa gran dosis de 
completa confianza en la propia rectitud cuando se 
halla uno sujeto al respeto y consideración que mere- 
cen los que son nuestros superiores bajo uno ú otro 
concepto, ó nuestros dignos compañeros en el seno de 
respetable corporación, ó simplemente nuestros apre- 
ciables amigos en el orden social. 

Sin apartarnos pues de esta obligada cordura hable- 
mos no obstante en plata, como suele decirse, sin tener 
tampoco en olvido aquel vulgar aforismo de quien se 
mete á redentor suele salir crucificado; pero nosotros 
entendemos que en estos tiempos de cacareada regene- 
ración hay que aventurarse á las contingencias de las 
verdades que amargan. 

Esto sentado entraremos en materia, y para ello 
hemos creído que, á fin de presentar con la mayor bre- 
vedad y sencillez estas nuevas observaciones, las expu- 
siéramos con su laconismo en abreviados capítulos bajo 
su correspondiente denominación y el siguiente orden: 




I 

Una rectificación al anterior folleto. 

Lo primero que demanda nuestra sinceridad al con- 
tinuar la tarea emprendida, es el deber de subsanar lo 
equivocado del concepto emitido en el anterior folleto 
al tocar el asunto especial del alumbrado en el puerto, 
pues se nos ha manifestado de un modo fidedigno que 
según las últimas aclaraciones no queda extinguido el 
compromiso de tener que satisfacer el Ayuntamiento 
el 40 por ciento del valor de la expropiación de los an- 
tiguos almacenes de debajo muralla, que era según la 
confianza en nuestra buena memoria, lo que se debió 
entender una docena de años atrás á tenor de ciertas 
esplicaciones que á la sazón mediaron; y por consi- 
guiente subsiste en este particular el statu quó, y la ca- 
rencia en la resolución del modo y manera de propor- 
cionar más claridad en los muelles. A este punto no 
podemos menos de recomendar paciencia á los que tie- 
nen necesidad de mayor luz para los trabajos de noche, 
así como la hubieron de tener años y años las tripula- 
ciones de los buques carboneros atracados al muelle de 
San Beltrán hasta que hubieron de influir con el mis- 
mísimo Gobernador para interesarle en su favor. 
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II 

Salvedad que debe hacerse á una 
aducida comparación. 

Juzgamos como de justicia destinar desde luego el 
presente párrafo ó compendiado capítulo, á la salvedad 
que requiere el erróneo concepto que causara la publi- 
cidad de una mal entendida comparación, entre los 
gastos de puerto de Marsella y Barcelona, que se hicie- 
ron constar por dos diferentes corporaciones oficiales, 
pues reviste la cosa cierto carácter de autenticidad, y 
no obstante nada tan lejos de la verdadera definición 
con respeto á la esencia de lo que se debía demostrar. 
Se leyó el cotejo de las dos cuentas en una sesión del 
Municipio y se consignó después en la exposición que 
vió la luz pública, de la Cámara de Comercio. Hay que 
saber, para ser exactos, que una cosa son todos los gas- 
tos en general que satisface un buque en el puerto de- 
bidos á diferentes aplicaciones, y la otra es el único 
arbitrio que debe pagar para las obras del propio puer- 
to, á cuyo objetivo se contrae la cuestión que atañe á la 
Junta de que se hace mérito. En efecto, de la referida 
cuenta se desprende que por las 2800 toneladas de trigo 
extrangero que importó el más grandioso vapor mer- 
cante con pabellón inglés que ha venido á este puerto, 
y cuyo cargamento por lo extraordinario venía á com- 
putar como tres ó cuatro de los más regulares, se 
hubieron de pagar por el consabido arbitrio Ptas. 56 oo; 


siendo cosa irregular que se pretenda acumular á esta 
cantidad la suma de los demás gastos, para que apa- 
rezca crecidísimo el conjunto de Ptas. i3.g87’8o como 
si fuese correspondiente á la Junta del Puerto, la cual 
nada tiene que ver con los derechos é impuestos de na- 
vegación, y otros tributos y gabelas para el Tesoro, la 
nueva Aduana, etc., etc. La verdad en su lugar; dar al 
Cesar lo que es del Cesar. 

Aquí encaja la protesta que hacemos de que se nos 
considere como defensores de la integridad del arbitrio 
y seguir sin más ni más la pesadísima marcha que han 
llevado hasta aquí las obras cuando esto es cabalmente 
la principal causa de lo mucho que se ha fastidiado á 
todo el mundo con pagar y haberse de conformar. Ha 
llegado la hora de una eficaz enmienda, y en su conse- 
cuencia nos tomamos la libertad de confesar lo que 
sentimos emanado de la propia esperiencia, de nuestro 
probado interés en bien del tráfico general, y del 
mucho amor que siempre hemos profesado á la marina 
y comercio. No tememos por consiguiente manifestar 
sin más circunloquios que no conviene rebajar de una 
vez ese 5 o por ciento que se ha venido solicitando res- 
pecto el consabido arbitrio, porque es preferible proce- 
der lo antes posible á la terminación de las obras para 
más muelles y dársenas, á la par de ir construyendo 
siquiera una parte que satisfaga los deseos de sus par- 
tidarios, de la llamada escollera del Este: á fin de que 
se logre prontamente la supresión de los muchos gastos 
que ocasiona la carga y descarga por medio del gabar- 
reo ó lanchage que lleva en pós el aditamento de guar- 
dianes, encerados, grúas, etc., etc. Por tanto, se ha de 
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buscar la indispensable solución á este dichoso proble- 
ma; y á nuestro pobre entender lo que conciliaria la 
cosa sería el decretarse la rebaja gradual, ó sea fijarla 
en un io por ciento cada año durante cinco años, y 
concluidos éstos obrar según las circunstancias. Valga 
por lo que valiera esta nuestra humilde opinión que so- 
metemos á la del público en general. 


111 

La Escollera ó rompe-olas, en construcción. 

Hé aquí uno de los grandes trabajos para la forma- 
ción del puerto que, después de un par de quinquenios 
de ser discutido en sus planos, sufriendo repetidas va- 
riaciones, y por fin se aprobó hace cosa de un año, y 
cuya importancia ha de reconocerse con saber que su 
presupuesto asciende á 14 millones de pesetas; no pare- 
ce sino que, apenas empezado, haya caído en desgracia, 
por culpa, sin duda, de su pecado original; pues hay 
que saber que al concebirse por algunos marinos la ne- 
cesidad de una especie de murallón externo que defen- 
diese de los embates del mar la boca del puerto, se ideó 
la salida de un espigón cerca del morro del Este; des- 
pués se fué pensando en hacerle más extenso, y como 
sobre el papel costaba poco el prolongarlo, se vino á 
convertirlo en un llamado rompe-olas, que viniese á 
formar un nuevo ante-puerto, acordándose, por último, 
tal empresa, sin atender á su gran coste. Así es que se 
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le puede aplicar aquel verso de No hay burlas con el 
amor: 

Entra como jugando 
y empieza como naciendo 
y va creciendo, creciendo, 
lo que entró burla burlando. 

Lo cierto es que se halla ahora la cosa, que diga- 
mos, en tela de juicio y á similitud de Quevedo, ni sube 
ni baja ni está quedo. Por nuestra parte no nos atreve- 
mos á dar otra opinión que la de llevar adelante tales 
trabajos de un modo condicional ó sea ir construyendo 
la parte de la sección autorizada; que quizás sea sufi- 
ciente para resguardar el oleage con viento duro al in- 
terior del puerto. Mas tarde se podrá resolver lo más 
acertado, porque ahora hay que conciliar diferentes ex- 
tremos. 


IV 

La vigilancia en los muelles. 

Los muelles de todos los puertos de gran tráfico, 
como están unidos á populosas capitales suelen ser tea- 
tro de la rapiña y el escamoteo por cierta clase de gente 
de mal vivir, y Barcelona no puede sustraerse á esta 
natural condición humana; pero así como lo hemos 
podido ver en diferentes puntos del estrangero, hay que 
tomar sus precauciones; por ejemplo, el poder cerrar 
por la noche siquiera con verjas, ó con tinglados, etc., 
los recintos donde se depositan las mercancías; y así se 
evitan muchas, si no todas las sustracciones. 
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En Barcelona este mal permanece todavía sin mejo- 
rarse de la antigua costumbre porque la cosa está toda- 
vía en embrión En nuestra niñez, cuando Barcelona 
importaba apenas una décima parte de lo que ahora 
recibe por su puerto, conocimos el sistema de un guar- 
dián particular por cada receptor y esto es lo que se 
conserva aun, no obstante la gran metamórfosis, llamé- 
mosle así, que se ha operado en el movimiento mercan- 
til y manera de poderlo practicar. Y es el caso que hay 
ocasiones, como aconteció hace pocos días, según nos 
tocó comprobar, que ni media docena de guardianes 
bastan para contener la invasión de granujas y rateros 
que van al campo de sus operaciones para su negocio , 
pues se acomete cuchillo en mano y roban atrevida- 
mente, conforme lo han experimentado ya multitud de 
personas interesadas. 

¿Cómo y por quién se remedia esta anormal situa- 
ción? La Junta del puerto está exenta de tal compro- 
miso porque sus guarda-muelles tienen por misión 
otras observaciones para el buen servicio del tráfico. 
La guardia municipal también se considera 'exenta de 
vigilar la zona marítima, cuya jurisdicción no le atañe. 
Los policías dícese que son pocos para destinarse una 
parte á los muelles. La marina, con sus cabos de mar, 
ya no tiene jurisdicción tampoco sobre tales sitios. Los 
carabineros tampoco pueden atender tal estremo por- 
que su misión es vigilar que no se haga contrabando. 
A esta retahila de cuerpos armados hay que agregar, 
por último, los guarda consumos, que se concretan á 
velar únicamente por las especies sugetas al derecho. 
De ello resulta que se necesita un cuerpo especial cuya 
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creación se ha intentado, y recordamos que la Cámara 
de Comercio se ocupó del asunto en bien del público 
interesado; mas la cosa no ha tenido éxito hasta la hora 
presente, y conviene removerla para beneficio general 
y honra de Barcelona. 
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Nuevos apuntes sobre la falta del Dique de carena. 

Hubo de ser tan limitado el espacio que pudimos 
dedicar en el anterior folleto á los argumentos que con- 
denen la prolongada carencia del Dique de carena en 
esta Metrópoli del comercio de España, que se ha hecho 
preciso destinar las presentes líneas á una ampliación, 
impulsándonos también á esta insistencia el ejemplo 
que hoy por hoy va tocando el comercio con lo que 
pasa al vapor trasatlántico «Catalina,» el cual por cau- 
sa del siniestro que sufrió cerca de Valencia necesita 
entrar en dique para su reparación, y tendrá que diri- 
girse á Marsella ó Génova por no haber aun dique en 
Barcelona. Esto que quizás se mire con indiferencia 
por quien no tenga interés inmediato en la ocurrencia, 
es el colmo de la vergüenza para los que saben apreciar 
la cosa moral y materialmente. Hechos de la propia na- 
turaleza han sucedido tantas veces desde la ya lejana 
fecha que los expusimos con repetidas proposiciones en 
el seno de la Junta de obras, que ya hemos perdido la 
cuenta de tales sucesos. Y lo peor viene á ser la lenti- 
tud con que se procede en la construcción del estable- 
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cimiento naval, que se hace difícil predecir cuando po- 
drá funcionar, so pena de resolverse á declarar urgente 
tal obra, con plenas facultades para dirigirla en lo su- 
cesivo. Nos pesa espresarnos así, sin que esto implique 
ninguna censura á la dirección facultativa que consi- 
deramos digna de respeto, atendidos los compromisos 
oficiales á que obedece; pero nos sentimos autorizados 
para condolernos de lo que pasa, puesto que con nues- 
tro empuje al deseo de implantar este valioso ausiliar, 
tuvimos el propósito y los medios de poderlo empren- 
der en su día, á no haberlo impedido el disentimiento 
de la Junta (cuando no pertenecíamos á la misma) fun- 
dando su proceder en razones de tramitación que hubi- 
mos de respetar. Y entre tanto han pasado los años y 
no falta sino que se diga que todo se andará. 


VI 

Defectuosa descarga de los carbones mineral- 

y vegetal. 

Parece cosa baladí ó de pobre espíritu el tratar de 
esta materia en este especial capítulo de nuestra série 
de observaciones, pero una vez se digne parar su aten- 
ción en estas líneas el benévolo lector, reconocerá que 
aunque sea tan negro como polvoriento y ordinario 
este combustible, merece ser atendida la forma de su 
trasiego ó desembarque dentro estas disquisiciones de 
interés material. 

La hulla ó carbón mineral no solo es el pan de la 


industria, como se suele calificar y ha obtenido honores 
de rico producto; sino que para el puerto de Barcelona 
ha sido también de valiosa entidad, puesto que con la 
recaudación del arbitrio que satisface se habrá podido 
construir la mitad de las obras del puerto, por ser uni- 
forme y por peso la importación de tal arbitrio. 

Pues con tales datos, de sí tan elocuentes, parece in- 
justo que no haya obtenido jamás el menor apoyo para 
simplificar ó ser más económica la faena de la descarga 
de tales cargamentos, ya que con los mismos inconve- 
nientes y complicado sistema se hacen ahora tales ope- 
raciones que se hacían, según lo podemos atestiguar 
nosotros mismos, cincuenta años atrás. En todos los 
puertos del mundo que saben apreciar el valor que tie- 
ne la baratura de tal producto mineral se procura in- 
troducir grandes facilidades en sus remociones y espe- 
cialmente para atraer el consumo de la marina á vapor. 
Buen ejemplo tenemos, sin salir de puertos españoles, 
con las islas Canarias que, debido sobre todo á tal cir- 
cunstancia, se ven ya notablemente concurridos los 
puertos de Las Palmas y Santa Cruz de Tenerife, por 
embarcaciones que van para su provisión del referido 
combustible y esto ha proporcionado cierto desarrollo 
de riqueza á dichas islas. 

Con respecto al carbón vegetal, también digno de 
nota por ser aun de gran consumo en el uso doméstico 
de esta capital, y mantiene un regular transporte marí- 
timo por importarse en su mayoría de Italia; sucede 
una cosa rara que merece cierta observación, indepen- 
diente de las buenas disposiciones de la Junta de obras, 
y de los ingenieros de la Dirección facultativa, que en 
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su voluminoso dictámen ó voto particular sobre la re- 
baja de derechos abogaron en favor de dicha mercancía; 
y consiste tal rareza en continuar los buques con la vi- 
ciosa costumbre de pasarse uno ó dos meses atracados 
en el muelle de San Beltrán, convirtiéndose en alma- 
cén, pues van descargando azás pausadamente; sistema 
que se ha ido desterrando de los puertos bien organi- 
zados en que falta suficiente espacio, y se procura al 
mismo tiempo evitar la suciedad que con el ventileo 
dél polvo se castiga á una parte de la ciudad. 

Hay, pues, que considerar que, si bien es razonable 
la rebaja del arbitrio en tal combustible, se hade com- 
binar esto con la adopción de una rebaja también del 
tiempo de permanecer los buques ocupando el muelle. 
Es buen ejemplo de que tal cosa es factible sin perjudi- 
car intereses creados, la conversión que con el progreso 
ha venido, haciéndose ya casi toda la conducción del 
carbón de piedra en buques á vapor, imponiendo acti- 
vidad en todas las operaciones, por no devengar sobre- 
estadías los respectivos armadores. 


Vil 

Capitanía del Puerto y el taller de bloques. 

No ha de causar estrañeza la unión de estas entida- 
des en el contenido del presente capítulo, porque no 
mereciendo gran observación cada una de por sí, y 
siendo común á entrambas algunas indicaciones, he- 
mos creído poderlas apuntar á la vez para conocimien- 


to de cuantas personas se hallan interesadas en estas 
cosas del puerto. 

En todos los proyectos concebidos y planteados para 
las atenciones generales de esta compleja obra pública, 
aunque no la sufrague el Estado sinó la localidad; yen 
todas las disposiciones para tener en cuenta los diferen- 
tes servicios que ha de prestar, se ha debido tener pre- 
sente la construcción de una nueva Capitanía del Puer- 
to, que fuese emplazada en sitio lo más equidistante po- 
sible de la variada situación de los buques en todos sus 
movimientos y operaciones mercantiles, y de fácil acce- 
so para cuantas personas deben acudir á tal oficina 
para despachos y tramitaciones de marina; y este de- 
seado punto, que debe ser casi central, se ha debido 
fijar como el más apropiado, en el spacio obtenido en 
el nuevo muelle, conocido vulgarmente hasta ahora 
por el de «la Isleta,» el cual ha de quedar unido al titu- 
lado «de Barcelona,» formando una apreciable mejora. 
Pero es el caso que en el citado lugar estableció la di- 
rección facultativa el taller de bloques, (ya pareció lo de 
la mescolanza del epígrafe) al quitarlo de su primitivo 
establecimiento; y como parece que no desea removerlo 
otra vez, cosa que mirada bajo el punto de vista comer- 
cial es imprescindible, y se debiera atender esta necesi- 
dad, máxime pudiendo fácilmente disponerse; viene á 
resultar en el entretanto una especie de perjudicial mo- 
rosidad en estos propósitos de una nueva Capitanía del 
Puerto, que podría estar unida á la Oficina de Sanidad; 
y por esta razón será censurable que se trate del trasla- 
do de este taller sui generis, de que nos ocupamos, que 
podría ser muy bien instalado en el muelle de Poniente. 
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VIII 

Forzosa miscelánea. 

A pesar de sentir todavía la necesidad de dar mayor 
extensión á estas breves observaciones de carácter prác- 
tico y experimental, que dentro su prosa material son 
de sumo interés para el progreso de Barcelona en el que 
vá también envuelto el decoro nacional, puesto que 
debemos estar en el trasporte marítimo y sus derivados 
en el tráfico comercial, á la altura que nos corresponde 
en el desarrollo universal del movimiento mercantil; y 
esta consideración nos aconseja atender la variedad de 
factores que integran lo que se ha dado en llamar cues- 
tión del puerto; á pesar, repetimos, de la indicada nece- 
sidad, tememos fatigar la bondadosa atención hasta de 
los más entusiastas en tan especial asunto, y por lo 
tanto abreviaremos el largo camino que llevamos em- 
prendido, entrando en la senda de la presente misce- 
lánea para conseguir pronto el término de nuestros 
afanes que atropellan nuestra pobre y cansada imagi- 
nación. 

Consignemos pues con tanto laconismo como inge- 
nuidad lo que nos resta por insinuar de nuestras sin- 
ceras observaciones. 

No guardamos ninguna prevención ni motivo de 
ningún reparo contra persona determinada así de la 
dirección facultativa de las obras como de la parte ad- 
ministrativa de las mismas, y mucho menos, si esto es 


posible, con respecto á los dignos vocales de la Junta 
con cuyo compañerismo nos honramos, sin merecerlo 
nuestra humilde personalidad; pero cuando nos para- 
mos á reflexionar lo que ocurre en la construcción del 
primer puerto de España nos asalta el temor de si todos 
los que intervenimos con algún cargo en la realización 
de la obra que nunca se acaba, tenemos su tanto de 
culpa; después de reconocida la causa primordial de 
tanta demora en los entorpecimientos propios de la 
centralización, pues hasta para lo más insignificante 
se depende de la Superioridad, donde radica la revisión 
de cuanto proyecta el ingeniero director de las obras 
con la consiguiente aprobación de la Junta, siempre 
propicia á todo adelanto, aunque en algunos casos ten- 
ga que oponerse con algún reparo y haya de mediar 
detenida discusión. 

De todos modos hay que hacer observar que debido 
á ese sistema centralizador para esta clase de mejoras 
locales que no afectan el erario público, suelen estar 
paralizados muchos asuntos causando pesadez y fastidio 
en casi todos los vocales de la Junta, no sintiendo el su- 
ficiente estímulo para concurrir asiduamente á las se- 
siones; y no citamos nombres ni hechos concretos por 
deber esquivar las torcidas interpretaciones que pueden 
hacerse y no tener que sufrir los desengaños que son 
su consecuencia. ¿No es cosa, pues, de que en esto sea 
una verdad la regeneración? 

Deseamos de veras este cambio de procedimientos 
orgánicos y administrativos concernientes á la Provin- 
cia, sin que con ello se nos pueda tildar de las equivo- 
cadas ideas de separatismo. Podemos justificar nuestro 
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amor á España pues nos envanecemos de haber podido 
hacer ondear con orgullo en el mástil de mercantil nave 
el pabellón español por todos los mares, así de ambas 
Américas como de la Oceanía, lo mismo en el estremo 
Oriente que en aguas del Norte de Europa; y por cuya 
razón nos conduele más el contemplar á la Patria con 
el atraso en que permanece en todo lo referente á mari- 
na y navegación, á la industria del trasporte, y á las 
modernas aplicaciones que de las mismas se derivan 
representadas por la facilidad, actividad y puntualidad. 

Perdónesenos este escepcional desahogo en gracia á 
la buena intención que lo inspira dentro la humilde 
condición en que nos apoyamos. 

Una vez declarado nuestro pobre valer, y aunque 
expuestos á la censura de quien no le complazcan 
nuestras observaciones, daremos fin á las mismas con 
el siguiente resúmen: 


Resúmen de nuestras aspiraciones. 

Después de haber explanado cuanto nos ha parecido 
pertinente en apoyo de nuestras miras sobre este pecu- 
liar asunto de interés material para Barcelona, nos pa- 
rece se ha de obrar, además de llevar adelante la obten- 
ción de las conclusiones votadas en la Reunión magna 
de 20 de marzo último con aceptables modificaciones. 

i.° Cuestión ó Pleito Deas: Se ha de procurar á 
todo trance el arreglo definitivo de tal asunto porque se 
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va eternizando con tal estorsión la debida urbanización 
del estenso muelle de la Barceloneta, y según compren- 
demos el remedio ha de consistir en hacer el depósito 
del convenido valor de la expropiación. 

2.° Cuestión de la. línea, férrea: Se han de activar 
las diligencias del pacto con las Compañías de los fer- 
rocarriles á fin de poderse utilizar pronto este servicio 
en el muelle, para lo cual habría de buscarse una for- 
ma expeditiva en tales gestiones. 

3. 0 Cuestión del Dique: Se ha complicado tanto 
esta anhelada construcción á causa de inesperados in- 
convenientes, que ya convendría encargar la continua- 
ción de tal obra á una especial dirección, para obtener 
más confianza acerca la época de cuando podrá Barce- 
lona contar con este ausilio. 

Aunque sea ver incompleta esta última división 
de nuestro escrito nos es preciso dejar para futura pu- 
blicación, si acaso es preciso, lo que todavía pudiéra- 
mos añadir. 

Barcelona, 24 de Abril de 1899. 


E. Amengual. 
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